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Número oculto 


Cada esquema da pistas con las que usted podrá deducir un 
número compuesto por cuatro cifras distintas (elegidas del O al 
9), que no empieza con cero. En la columna B (de Bien) 
indicamos cuántos dígitos hay allí en común con el número 
buscado y en la misma posición. En la columna R (de Regular) 
se indica la cantidad de dígitos en común pero en posición 
incorrecta. 
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LOS DESPOJOS 


(Ultima parte) 
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teando a metros, pidió un plato de 
camarones y un vino blanco helado. 
Con los walkman escuchaba a Rod 
Stewart. Amaba el rocanrol y su 
mundillo. Comía lentamente miran- 
do el espejo azulado. “Hace unas ho- 
ras, Buenos Aires ardía.” 

Y así siguió por semanas. “Mu- 
chos argentinos por acá, es como es- 
tar en Belgrano, hay que huir””, y se 
fue al norte, a Bahía. Se metió por 
laberintos y cambió dólares por bru- 
jerías, caricias por infantiles prome- 
sas. La macumba la seducía y deci- 
dió entrar. 

Ahora se la ve tirando cartas en las 
playas, estafando a turistas. Sus bol- 
sillos se llenan de cruzeiros y dóla- 
res, francos y pesetas. Se ríe de la es- 
tupidez humana. “Es un fenómeno 
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Por Nadine Gordimer 


as voces y las risas se acaban. No se 
va al campo para hablar de política. 
Es uno de esos silencios de alerta 
que pide de vez en cuando alguien 
que ha oído, más allá de las voces 
humanas, un grito. Sssiiisss... Una 
vez fueron los miserables gemidos de 
los chacales y —más cerca— el rugi- 
do de una hiena, esa criatura de gran hocico 
hecha para oler la sangre derramada. Lue- 
go un chillido que nadie pudo reconocer: 
¿Una liebre atacada por un búho? ¿Un ja- 
balí atacado por qué? ¿Qué está ocurriendo 
entre ésos, en aquel otro orden, de las bes- 
tias en su noche? 

—Ellos viven veinticuatro horas, nosotros 
desperdiciamos la noche. 

—Norbert, ¡antes eras un pájaro de club 
nocturno! 

Y el joven médico sugiere: 

—Cazan para sobrevivir en turnos, como 
nosotros. Algunos duermen durante el día. 

—Oh, pero están proyectados como espe- 
cies diferentes para que utilicen las veinticua- 
tro horas. Nosotros somos una especie pro- 
yectada únicamente para la luz del día. 
No hace muchas generaciones, los tiempos 
preindustriales, nada más que nos acostába- 
mos al atardecer. Si se acabaran las reservas 
de energía en el mundo tendríamos que vol- 
ver a eso. Si no hay electricidad. No hay tur- 
nos nocturnos. No existe ninguna variedad 
de nuestra especie que tenga visión nocturna. 

El experto en murciélagos acude a la lla- 
mada. 

—Hay experimentos con aparatos que tal 
vez puedan permitir la visión nocturna, se 
basan en... 

—Ssssiiisss... —risas como la pequeña ex- 
plosión de un vaso que cae. 

—;¡Cállate, Claire! 

Todos escuchan, sólo los ojos se mueven 
brillantes, siguen totalmente quietos. Es di- 
fícil para ellos. saber qué intentan escuchar. 
Una tensión que apenas se convierte en un 
gruñido. Un ruido de eructo;. un arrastrar, 
un arrastrar, pero podría ser la brisa en las 
hojas muertas, no es la crepitación pajiza de 
las cañas en el río, viene de otra dirección, 
de detrás del pabellón. Hay una reunión, 
otra reunión en otro lugar. Hay una comu- 
nicación que sus oídos no pueden captar, que 
su captación no es capaz de decodificar; al- 
go que es ajeno a ellos. Ni siquiera el ex pre- 
so político sabe lo que escucha; él, que ha 
escuchado a través de los muros de la pri- 
sión; él, que ha captado y decodificado co- 
sas que los otros ignoran. Después de todo, 
lo suyo son únicamente conocimientos hu- 
manos; tampoco es una criatura de veinti- 
cuatro horas. 

Esa amortiguada quietud la rompe el ne- 
gro con una bandeja tintineante de copas que 
ha lavado. El anfitrión le hace una señal: es- 
táte quieto, vete, deja de preocuparte de los 
platos sucios. El se acerca con la sonrisa de 
alguien que sabe una noticia. 

—Leones. Han matado a una, quizá dos. 
Cebras. 

Todos rompen el silencio como escolares 
al salir de clase. 

— ¿Dónde? 

—¿Cómo lo sabe? 

—¿Qué dice? 

Le hace esperar un momento, tiene la ma- 
no levantada, con la palma hacia arriba, ro- 
sada por haber estado lavando la vajilla. La 
seca en su delantal. 

—Mis mujeres lo han oído, ahí, detrás de 
mi casa. Cebra, y ahora están comiendo. 
Aquel lado, ahí, detrás. 

El nombre del negro es demasiado infre- 
cuente como para pronunciarlo. Pero ya no 
es anónimo, es el organizador de una expe- 
dición; utilizan una versión más reducida del 
nombre que les ha dicho su anfitrión. Siza 
ha sacado un viejo camión de cuatro ruedas, 
que ha convertido en una furgoneta grande, 
del cobertizo que está al lado de su casa. To- 
dos tienen ganas, forma parte del espectácu- 
lo que el anfitrión esperaba pero que no pen- 
só fuera a tener la suerte de ofrecer; todos 
van con una linterna por los casi cien me- 
tros que hay entre el pabellón, bajo los ár- 
boles, pasando el macizo de cañacoros que 
está delimitado por piedras encaladas (el an- 
fitrión nunca ha tenido valor para decirle a 
Siza que ese tipo de casas de hombres blan- 
cos no necesitan de jardín) hasta el huerto 
de tomates y calabazas de las mujeres de Si- 
za. Siza está reparando la manija de la puerta 
del vehículo con un trozo de cable, dando 
órdenes sobre esto y lo otro, en su idioma, 
asu familia, que está por allí cerca. Un ni- 
ño pequeño se mete entre sus pies y él lo le- 
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vanta para apartarlo. Dos de las mujeres lle- 
van los turbantes tradicionales, pero una de 
ellas lleva una camiseta con un logotipo pu- 
blicitario; de sus brazos cuelgan niñas que 
parlotean. Los niños saltan muy excitados 
pero sin hacer mucho ruido. 

La posición de Siza en esta situación es cla- 
ra cuando las mujeres y los niños no se des- 
piden del grupo de blancos sino que se me- 
ten entre ellos en el vehículo, los piececitos 
de planta dura y seca de los niños buscan há- 
bilmente sitio entre los zapatos de los invi- 
tados, sus inquietas cabezas que parecen go- 
rras lanudas de pelo, su proximidad resulta 
inhabitual para los que abarrotan el vehícu- 
lo. Junto a la chica con su rostro cubierto 
de crema protectora y su cuerpo duro y es- 
belto, perfumado con aromas de lila, se en- 
cuentra el suave bulto de una de las mujeres 
que huele a humo de leña. 

—¿Todos estáis dentro, todos estáis bien? 

—No0, esperad, hay alguien que ha vuelto en 
busca de lámparas de flash olvidadas. Siza 
ha puesto en marcha el motor; el vehículo 
tironea y vibra. 

No es momento para flirteos ni para in- 
geniosidades. Hace lo que esperan de él: 
vuelve corriendo al pabellón para coger una 
rebeca por si ella tiene frío. Casi no hay si- 
tio para poder pasar; ella intenta poner un 
niño negro en su regazo, pero el niño es de- 
masiado tímido. El se coloca como puede. 
El vehículo avanza, todos los cuerpos fami- 
liares y no familiares se balancean, coagula- 
dos, los alientos entremezclados. Ella le son- 
ríe, ladeando la cabeza, haciendo comenta- 
rios ligeros sobre esas apreturas humanas, 
como si él fuera otra persona: ¿A ver la ma- 
tanza? 

No se puede salir. 

“Todos estarán seguros si se quedan en el 


A continuación se publica 
la segunda y última parte 
del cuento de Nadine 
Gordimer, ganadora del 
Premio Nobel de 
Literatura 1991, 


vehículo y por favor levantad las ventani- 
llas””, dice el anfitrión. Los faros del viejo 
vehículo muestran a Siza árboles que son co- 
mo otros árboles, matorrales que son como 
otros matorrales, que para él son señales. Su 
carretera es por donde traquetea el vehícu- 
lo, por matorrales y por encima de tocones, 
hormigueros y arroyadas: súbitamente se de- 
tiene, y allí están, figuras sombreadas y re- 
pentinas hendiduras fosforescentes en el opa- 
co arco de árboles que el límite del alcance 
de los faros apenas crea, como una vela sos- 
tenida en alto forma tenuemente una cueva 
en su aura. Siza conduce lentamente, sacu- 
diendo y meneando la carga humana, acer- 
cándose poco a poco. Cuatro formas se ade- 


lantan en el haz de los faros y se detienen. 
El se detiene. Motas de polvo, trozos de ho- 
jas y de cortezas que se han caído de la ve- 
getación, flotan emborronando los faros que 
rodean a las cuatro leonas que están a me- 
nos de diez metros. Sus ojos están abiertos 
de par en par, amarillentos como gemas, más 
abiertos por la luz que les da, y no parpa- 
dean. Tienen las mandíbulas abiertas y sus 
cabezas se mueven con el jadeo, sus cuerpos 
son fuelles que se expanden y se contraen en- 
tre los tiesos cuadriles y los estrechos y pe- 
sados cuartos delanteros que sostienen las ca- 
bezas. Sus lenguas asoman, los bordes frun- 
cidos hacia arriba, como un trapo rojo, por 
los blancos y largos incisivos. 


Por Nadine Gordimer 


s voces y las risas se acaban. No se 

a al campo para hablar de política 

Es uno de esos silencios de alerta 

que pide de vez en cuando alguien 

que ha oído, más de voces 

humana 1n grito. Sssiiisss... Una 

vez fueron los miserables gemidos de 

los chacales y —más cerca— el rugi 

do de una hiena, esa criatura de gran hocico 

hecha para oler la sangre derramada. Lue 
go un chillido que nadie pudo re 
Una liebre atacada por un búhc 


por qué? ¿Qué está 


) aquel otro orden, de la s 
en su noche 
Ellos viven veinticuatro horas, nosotros 
desperdiciamos la noche 
Norber € pájaro de clut 
Y el joven médico sugier 
Cazan para sobrevivir en turnos, como 
sotros. Algunos duermen durante el día 
Oh, pero están proyectados como espe 
cies diferentes para que utilicen las veinticua 
tro horas. Nosotros somos una especie pro: 
ada únicamente para la luz del día 
No hace muchas generaciones, los tiempos 
nada más que nos acostába 
er. Si se acabaran las reserva 
el mundo tendríamos que vol. 
eso. Si no hay electricidad. No hay tur 
nos nocturnos. No existe ninguna variedad 
de nuestra especie que tenga visión nocturna 
El experto en murciélagos acude a la lla 


Hay experimentos con aparatos que tal 
vez puedan permitir la visión nocturna, se 
basan en 

SSSSIISSS... —risas como la pequeña ex 
plosión de un vaso que cae 

¡Cállate 

Todos escuchan, sólo los ojas se mueven 
brillantes, siguen totalmente quietos, Es di 


Claire! 


ficil para ellos saber qué intentan escuchar 


Una tensión que apenas se convierte en un 
Un ruido de eructo; un arrastrar, 
un arrastrar, pero podria ser la brisa en las 
hojas muertas, no es la crepitación pajiza de 
las cañas en el rio, viene de otra dirección, 
de detrás del pabellón. Hay una reunión, 
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Esa amortiguada quietud la rompe el ne- 
gro con una bandeja tintineante de copas que 
ha lavado. El anfitrión le hace una señal: es- 
táte quieto, vete, deja de preocuparte de los 
platos sucios. El se acerca con la sonrisa de 
alguien que sabe una noticia 

—Leones. Han matado a una, quizá dos 
Cebras 

Todos rompen el silencio como escolares 
al salir de clase 

—¿Dónde? 

—¿Cómo lo sabe? 

—¿Qué dice? 

Le hace esperar un momento, tiene la ma- 
no levantada, con la palma hacia arriba, ro- 
sada por haber estado lavando la vajilla. La 
seca en su delantal 

—Mis mujeres lo han oido, ahí, detrás de 
Cebra, y ahora están comiendo 

Aquel lado, ahi, detrás 

El nombre del negro es demasiado infre- 
cuente como para pronunciarlo. Pero ya no 
es anónimo, es el organizador de una expe- 
dición; utilizan una versión más reducida del 
nombre que les ha dicho su anfitrión. Siza 
ha sacado un viejo camión de cuatro ruedas, 
que ha convertido en una furgoneta grande, 
del cobertizo que está al lado de su casa. To- 
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vanta para apartarlo. Dos de las mujeres lle- 
van los turbantes tradicionales, pero una de 
ellas lleva una camiseta con un Jogotipo pu 
blicitario; de sus brazos cuelgan niñas que 
Los niños saltan muy excitados 
pero sin hacer mucho ruido 

La posición de Siza en esta situación es cla 
ra cuando las mujeres y los niños no se des 
piden del grupo de blancos sino que se me 
ten entre ellos en el vehículo, los piececitos 
de planta dura y seca de los niños buscan há 
bilmente sitio entre los zapatos de los invi 
tados, sus inquietas cabezas que parecen po: 
rras lanudas de pelo, su proximidad resulta 
inbabitual para los que abarrotan el vehicu- 
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que huele a humo de leña 
¿Yodos estáis dentro, todos estáis bien? 

—No, esperad, hay alguien que ha vuelto en 
busca de lámparas de flash olvidadas. Siza 
ha puesto en marcha el motor; el vehiculo 
tironea y vibra 

No es momento para flirteos ni para in 
geniosidades. Hace lo que esperan de él: 
vuelve corriendo al pabellón para coger una 
rebeca por si ella tiene frio. Casi no hay si 
tio para poder pasar; ella intenta poner un 
niño negro en su regazo, pero el niño es de 
masiado tímido. El se coloca como puede 
El vehículo avanza, todos los cuerpos fami 
liares y no familiares se balancean, coagula- 
dos, los alientos entremezclados. Ella Je son 
rie, ladeando la cabeza, haciendo comenta- 
rios ligeros sobre esas apreturas humanas, 
como si él fuera otra persona: ¿A ver la ma 
tanza? 

No se puede salir 

“Todos estarán seguros si se quedan en el 
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vehiculo y por favor levantad las ventani- 
llas””, dice el anfitrión. Los faros del viejo 
vehículo muestran a Siza árboles que son co- 
mo otros árboles, matorrales que son como 
otros matorrales, que para él son señales. Su 

arretera es por donde traquetea el vehicu- 
lo, por matorrales y por encima de tocones, 
hormigueros y arroyadas: súbitamente se de- 
tiene, y allí están, figuras sombreadas y re- 
pentinas hendiduras fosforescentes en el opa- 
co arco de árboles que el límite del alcance 
de los faros apenas crea, como una vela sos- 
tenida en alto forma tenuemente una cueva 
en su aura. Siza conduce lentamente, sacu- 
diendo y meneando la carga humana, acer- 
cándose poco a poco. Cuatro formas se ade- 


lantan en el haz de los faros y se detienen. 
El se detiene. Motas de polvo, trozos de ho- 
jas y de cortezas que se han caído de la ve- 
getación, flotan emborronando los faros que 
rodean a las cuatro leonas que están a me- 
nos de diez metros. Sus ojos están abiertos 
de par en par, amarillentos como gemas, más 
abiertos por la luz que les da, y no parpa- 
dean. Tienen las mandíbulas abiertas y sus 
cabezas se mueven con el jadeo, sus cuerpos 
son fuelles que se expanden y se contraen en- 
tre los tiesos cuadriles y los estrechos y pe- 
sados cuartos delanteros que sostienen las ca- 
bezas. Sus lenguas asoman, los bordes frun- 
cidos hacia arriba, como un trapo rojo, por 
los blancos y largos incisivos. 
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Están manchadas de sangre y para los ojos 
humanos son asexuadas, hembras sin femi- 
nidad, dotadas de una especie de amenaza 
y fuerza que está fuera de lugar, porque se 
relaciona con el macho. No poseen más be- 
lleza que la de su poderosa actitud. No hay 
nada más en sus enjutas caras: nada sino el 
hecho, detrás de ellas, de unos cachorros a 
medio creer en la caja torácica de una ce- 
bra, arrancando y chupando las visceras en- 
sangrentadas. 

Las patas y la cabeza están intactas, ele- 
gantemente vestidas de blanco y negro. El 
animal ha sido y está siendo comido hasta 
no dejar nada. Sus visceras han desapareci- 
do; las hierbas a medio digerir que estaban 


en su estómago se ven por el suelo, alguien 
lo señala con un susurro. Hasta ese murmu- 
llo es una transgresión. Las leonas no dan 
ese rugido que haria de su amenaza algo re- 
conocible, con lo que se puede uno enfren- 
tar. Las palabras no son el medio de ese en- 
frentamiento. Miran. Eso es todo. La masa 
jadeante, los corazones latiendo dentro del 
vehículo mirando cómo los cachorros force- 
jean buscando sitio dentro del cadáver; la 
masa jadeante, los corazones latientes en el 
vehículo, vigilados por las leonas. Los ani- 
males no saben del tiempo, lo miden por su 
hartura. Para los otros comienza repentina- 
mente de nuevo cuando la novia del joven 
médico comienza a llorar silenciosamente y los 
niños negros apartan la vista de la escena y 
miran las lagrimas que resplandecen en las 
mejillas de ella y contemplan su miedo. El 
Joven médico les pide que vuelvan al pabe- 
llón; el convenio se rompe, la gente protes- 
ta, por qué, oh, no, quieren quedarse, ver 
lo que va a ocurrir, una de las leonas rompe 
filas y se vuelve hacia un cachorro glotón, 
susurrándole para apartarlo de la presa va- 


| 
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ciada. Están seguros; el coche es completa- 
mente seguro, no abráis la ventanilla para 
sacar una fotografía. Pero el médico insis- 
te 

—El chasis de este viejo camión está raja- 
do completamente, somos demasiados, a lo 
mejor tenemos que quedarnos aquí toda la 
noche. 

**Trreal*” De vuelta en la habitación, la es- 
posa sale con una de esas palabras que ha 
sido vaciada de cualquier significado de dic- 
cionario para que puedan adaptarse a una 
experiencia que el hablante no se molesta en 
definir. Cuando él no le responde, ella se 
queda un momento en el umbral, con su ro- 
pa de cama en las manos, sonriendo, sacu- 
diendo un poco la cabeza para demostrar qué 
tremenda impresión ha tenido. ¡Ah!, bien 
Ella qué espera. ¿Por qué vino? Debía ha- 
berse quedado en casa. Así que él no quiere 
dormir al aire libre, en la galería. Bajo las 
estrellas. Muy bien. Entonces no hay estre- 
llas. Se queda a solas y los mosquitos espe- 
ran su sangre, pegados al techo de madera 
blanca. 

No. Real. Real. Sólo puede mantener eso 
intacto, exactamente eso: el éxtasis, la exis- 
tencia sin tiempo, y sin tiempo no hay nin- 
guna relación, el estado en el cual él necesi- 
ta tener, no tiene parte, no podría tener par- 
te, allí en los ojos de las leonas. Entre los 
animales y la carga humana, el vacio. Es más 
deseable y horrible de lo que se podía ima- 
ginar; no sabe si está dormido o muerto. Aún 
queda el domingo. El espectáculo no ha ter- 
minado. Alguien ha oido a las leonas ron- 
dando el pabellón por la noche. El escepti- 
cismo con que se acoge esa declaración es rá- 
pidamente refutado cuando se encuentran las 
huellas características de un león en el pol- 
yo que rodea la pequeña piscina, que como 
fluido amniótico empapa a los invitados a 
su temperatura corporal. El anfitrión no se 
muestra sorprendido; ha ocurrido antes: las 
leonas habrán bajado para apagar la sed que 
les provocó su festín. ¿Y el olor de los hu- 
manos, durmiendo tan cerca, en la galería, 
el sudor de los humanos en la noche húme- 
da, sus susurros y ruidos nocturnos? ¿Sus 
sueños que emanan placer y ansiedad? 

—En cuanto a los leones, nosotros no exis- 
timos 

El comentario de la chica guapa es una 
pregunta a medias que se esfuma 

—Cuando tienes el estómago lleno no hus: 
meas la sangre 

—¿Es que acaso el ex prisionero extrapo 
la la lucha de clases? —comenta el ingenio 
50, y al propio ex prisionero es al que más 
le divierte 

Después de que los mosquitos se hubieran 
hartado, el sueño llegó tan indiferentemen 
te como los otros estados del cuerpo, el ham 
bre y la sed. Ganas de comer papaya fresca 
Hambre, co 
mo todo el mundo. Su esposa le dice que re 


y tocino boerewors y huevos 


pita, a lo mejor necesita comer mucho. ha 
una teoría de que todos los sintomas enfer 


mizos son en realidad de origen físico. La ob- 
sesión con la injusticia, los males de este 
mundo, es una enfermedad que tú, como in- 
dividuo, no puedes curar, así es la vida. El 
que estuvo en la cárcel quizá sufra de una 
carencia de algo, aminoácidos, vitaminas, O 
un exceso de alguna cosa, sobrealimentado 
cuando era niño o una glándula tiroidal hi 
peractiva. Se están haciendo investigaciones 
Siza confirma que las leonas fueron a beber 
Junto a su casa; las oyó. Lo cuenta con la 
sonrisa seca, conocedora, de quien sabe un 
secreto de ir y venir entre dormitorios. Des- 
pués del desayuno va a llevar al grupo para 
ver el lugar donde ocurrió la matanza a la 
luz del día 

—¿Pero quedará algo para ver? 

Siza se muestra paciente 

—No lo comen todo. Es demasiado. De 
jan algo, esta noche volver a terminar 

—¡No, gracias! Me parece que no debe 
mos volver a molestarles 

Pero de todas formas, nadie quiere que va- 
yan el joven médico y su novia para estro 
pear la excursión 

—Los leones duermen ahora. Se han ido 
Vuelven de noche. No están allí 

La esposa está pendiente de si ella y su ma- 
Sí, él está entrando ágilmente 
, ayudan 


le ha dicho algo 


rido van a ir 


en el viejo vehículo de chasis raja: 
do a subir a la anfitriona 
que la hace reir y fruncir la boca 

Las mujeres negras están haciendo la c 
lada en un barreño. Ni ellas ni sus hijos for 
marán parte de esa expedición. Esta vez hay 
sitio para respirar sin contacto. Todo es di 
ferente a la luz del dia. Es cierto que las leo 
nas no están; el estado que él logró la pasa 
da noche se ha ido de la misma forma, nar- 
cotizado por la luz del día 

No se ve ni un león. Siza ha detenido el 
vehículo, sale, pero hace un gesto para que 
los pasajeros se queden dentro. La maleza 
está tranquila, las frágiles vainas que se abren 
y arrojan su semilla por dispersión del vien- 
to, dan vueltas en espirales lentamente. To- 
dos están charlando. El agente de bolsa 
abandona el vehículo y todo el mundo le gri- 
ta. De acuerdo. De acuerdo. Sin prisas, pa- 
ra demostrar que no tiene miedo, sube a bor- 
do 

—Los leones no son ni toros ni osos, Fred 

Se rien de esa suave burla que es del tipo 
de las que se supone mantienen la imagen del 
ingenioso, todos la encuentran divertida, sal- 
vo el agente de bolsa, que sabe que el comen- 
tario, a su vez, se refiere a la imagen que 
tiene de sí mismo como una persona de la 
que nadie podria adivinar que es un agente 
de bolsa 

Siza vuelve y les hace un gesto con la ma- 
no. Salen rápidamente del vehículo. Y aho- 
ra el vacío del matorral no es de fiar, alre- 
dedor no puedes ver qué hay detrás de los 
chaparrales muertos, de los troncos caídos 
y de las pantallas de capas de ramas que li- 
mitan la visión a unos tres metros. Sólo ha- 
blan en voz baja, como si estuvieran cerca- 
dos. El hombre negro los conduce por lo que 
parece un sendero barrido; pero ha sido ba 
rrido por un cuerpo grande arrastrado so- 
bre el polvo y las hojas muertas: allí están 
los restos de la cebra, medio escondidos en 
una espesura 

—No hay rodadas, ¡no llegamos hasta 
aquí! Este no puede ser el lugar 

—Le arrastran hasta aquí cuando volver 
esta noche 


— ¡Qué! ¿Para qué la carne siga fresca? 
—Para que no ver los pájaros 
Siza les da un nombre en su idioma 
—Quiere decir buitres. Buitres, eh, Siza 
Alguien imita la figura jorobada de los 
buitres. 
1, esos pájaros grandes. Vengan aqui 
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Están manchadas de sangre y para los ojos 
humanos son asexuadas, hembras sin femi- 
nidad, dotadas de una especie de amenaza 
y fuerza que está fuera de lugar, porque se 
relaciona con el macho. No poseen más be- 
lleza que la de su poderosa actitud. No hay 
nada más en sus enjutas caras: nada sino el 
hecho, detrás de ellas, de unos cachorros a 
medio creer en la caja torácica de una ce- 
bra, arrancando y chupando las vísceras en- 
sangrentadas. 

Las patas y la cabeza están intactas, ele- 
gantemente vestidas de blanco y negro. El 
animal ha sido y está siendo comido hasta 
no dejar nada. Sus vísceras han desapareci- 
do; las hierbas a medio digerir que estaban 


JOS 


en su estómago se ven por el suelo, alguien 
lo señala con un susurro. Hasta ese murmu- 
llo es una transgresión. Las leonas no dan 
ese rugido que haría de su amenaza algo re- 
conocible, con lo que se puede uno enfren- 
tar. Las palabras no son el medio de ese en- 
frentamiento. Miran. Eso es todo. La masa 
jadeante, los corazones latiendo dentro del 
vehículo mirando cómo los cachorros force- 
jean buscando sitio dentro del cadáver; la 
masa jadeante, los corazones latientes en el 
vehículo, vigilados por las leonas. Los ani- 
males no saben del tiempo, lo miden por su 
hartura. Para los otros comienza repentina- 
mente de nuevo cuando la novia del joven 
médico comienza a llorar silenciosamente y los 
niños negros apartan la vista de la escena y 
miran las lagrimas que resplandecen en las 
mejillas de ella y contemplan su miedo. El 
joven médico les pide que vuelvan al pabe- 
llón; el convenio se rompe, la gente protes- 
ta, por qué, oh, no, quieren quedarse, ver 
lo que va a ocurrir, una de las leonas rompe 
filas y se vuelve hacia un cachorro glotón, 
susurrándole para apartarlo de la presa va- 


(Ultima 
parte 


ciada. Están seguros; el coche es completa- 
mente seguro, no abráis la ventanilla para 
sacar una fotografía. Pero el médico insis- 
te: 

—El chasis de este viejo camión está raja- 
do completamente, somos demasiados, a lo 
mejor tenemos que quedarnos aquí toda la 
noche. 

“*Irreal.”” De vuelta en la habitación, la es- 
posa sale con una de esas palabras que ha 
sido vaciada de cualquier significado de dic- 
cionario para que puedan adaptarse a una 
experiencia que el hablante no se molesta en 
definir. Cuando él no le responde, ella se 
queda un momento en el umbral, con su ro- 
pa de cama en las manos, sonriendo, sacu- 
diendo un poco la cabeza para demostrar qué 
tremenda impresión ha tenido. ¡Ah!, bien. 
Ella qué espera. ¿Por qué vino? Debía ha- 
berse quedado en casa. Así que él no quiere 
dormir al aire libre, en la galería. Bajo las 
estrellas. Muy bien. Entonces no hay estre- 
llas. Se queda a solas y los mosquitos espe- 
ran su sangre, pegados al techo de madera 
blanca. 

No. Real. Real. Sólo puede mantener eso 
intacto, exactamente eso: el éxtasis, la exis- 
tencia sin tiempo, y sin tiempo no hay nin- 
guna relación, el estado en el cual él necesi- 
ta tener, no tiene parte, no podría tener par- 
te, allí en los ojos de las leonas. Entre los 
animales y la carga humana, el vacío. Es más 
deseable y horrible de lo que se podía ima- 
ginar; no sabe si está dormido o muerto. Aún 
queda el domingo. El espectáculo no ha ter- 
minado. Alguien ha oído a las leonas ron- 
dando el pabellón por la noche. El escepti- 
cismo con que se acoge esa declaración es rá- 
pidamente refutado cuando se encuentran las 
huellas características de un león en el pol- 
vo que rodea la pequeña piscina, que como 
fluido amniótico empapa a los invitados a 
su temperatura corporal. El anfitrión no se 
muestra sorprendido; ha ocurrido antes: las 
leonas habrán bajado para apagar la sed que 
les provocó su festín. ¿Y el olor de los hu- 
manos, durmiendo tan cerca, en la galería, 
el sudor de los humanos en la noche húme- 
da, sus susurros y ruidos nocturnos? ¿Sus 
sueños que emanan placer y ansiedad? 

—En cuanto a los leones, nosotros no exis- 
timos. 

El comentario de la chica guapa es una 
pregunta a medias que se esfuma. 

—Cuando tienes el estómago lleno no hus- 
meas la sangre. 

— ¿Es que acaso el ex prisionero extrapo- 
la la lucha de clases? —comenta el ingenio- 
so, y al propio ex prisionero es al que más 
le divierte. 

Después de que los mosquitos se hubieran 
hartado, el sueño llegó tan indiferentemen- 
te como los otros estados del cuerpo, el ham- 
bre y la sed. Ganas de comer papaya fresca, 
y tocino boerewors y huevos. Hambre, co- 
mo todo el mundo. Su esposa le dice que re- 
pita, a lo mejor necesita comer mucho, hay 
una teoría de que todos los síntomas enfer- 


mizos son en realidad de origen físico. La ob- 
sesión con la injusticia, los males de este 
mundo, es una enfermedad que tú, como in- 
dividuo, no puedes curar, así es la vida. El 
que estuvo en la cárcel quizá sufra de una 
carencia de algo, aminoácidos, vitaminas, O 
un exceso de alguna cosa, sobrealimentado 
cuando era niño o una glándula tiroidal hi- 
peractiva. Se están haciendo investigaciones. 
Siza confirma que las leonas fueron a beber. 
Junto a su casa; las oyó. Lo cuenta con la 
sonrisa seca, conocedora, de quien sabe un 
secreto de ir y venir entre dormitorios. Des- 
pués del desayuno va a llevar al grupo para 
ver el lugar donde ocurrió la matanza a la 
luz del día. 

—¿Pero quedará algo para ver? 

Siza se muestra paciente. 

—No lo comen todo. Es demasiado. De- 
jan algo, esta noche volver a terminar. 

—¡No, gracias! Me parece que no debe- 
mos volver a molestarles. 

Pero de todas formas, nadie quiere que va- 
yan el joven médico y su novia para estro- 
pear la excursión. 

—Los leones duermen ahora. Se han ido. 
Vuelven de noche. No están allí. 

La esposa está pendiente de si ella y su ma- 
rido van a ir. Sí, él está entrando ágilmente 
en el viejo vehículo de chasis rajado, ayudan- 
do a subir a la anfitriona, le ha dicho algo 
que la hace reir y fruncir la boca. 

Las mujeres negras están haciendo la co- 
lada en un barreño. Ni ellas ni sus hijos for- 
marán parte de esa expedición. Esta vez hay 
sitio para respirar sin contacto. Todo es di- 
ferente a la luz del día. Es cierto que las leo- 
nas no están; el estado que él logró la pasa- 
da noche se ha ido de la misma forma, nar- 
cotizado por la luz del día. 

No se ve ni un león. Siza ha detenido el 
vehículo, sale, pero hace un gesto para que 
los pasajeros se queden dentro. La maleza 
está tranquila, las frágiles vainas que se abren 
y arrojan su semilla por dispersión del vien- 
to, dan vueltas en espirales lentamente. To- 
dos están charlando. El agente de bolsa 
abandona el vehículo y todo el mundo le gri- 
ta. De acuerdo. De acuerdo. Sin prisas, pa- 
ra demostrar que no tiene miedo, sube a bor- 
do. 

—Los leones no son ni toros ni osos, Fred. 

Se ríen de esa suave burla que es del tipo 
de las que se supone mantienen la imagen del 
ingenioso, todos la encuentran divertida, sal- 
vo el agente de bolsa, que sabe que el comen- 
tario, a su vez, se refiere a la imagen que 
tiene de sí mismo como una persona de la 
que nadie podría adivinar que es un agente 
de bolsa. 

Siza vuelve y les hace un gesto con la ma- 
no. Salen rápidamente del vehículo. Y aho- 
ra el vacío del matorral no es de fiar, alre- 
dedor no puedes ver qué hay detrás de los 
chaparrales muertos, de los troncos caídos 
y de las pantallas de capas de ramas que li- 
mitan la visión a unos tres metros. Sólo ha- 
blan en voz baja, como si estuvieran cerca- 
dos. El hombre negro los conduce por lo que 
parece un sendero barrido; pero ha sido ba- 
rrido por un cuerpo grande arrastrado so- 
bre el polvo y las hojas muertas: allí están 
los restos de la cebra, medio escondidos en 
una espesura. 

—No hay rodadas, ¡no llegamos hasta 
aquí! Este no puede ser el lugar. 

—Le arrastran hasta aquí cuando volver 
esta noche. 

—¡Qué! ¿Para qué la carne siga fresca? 

—Para que no ver los pájaros. 

Siza les da un nombre en su idioma. 

—Quiere decir buitres. Buitres, eh, Siza. 

Alguien imita la figura jorobada de los 
buitres. 

—Sí, esos pájaros grandes. Vengan aquí. 
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AO 


LA PORTADOR 


no es universitaria, nosotros venimos desde 

1 Á Cena abajo, el padrastro aparta ese pensamiento que 
A lo equipara a la judía. ¿Dónde la habrá cono- 

y cido Claudio, en un prostíbulo? Una vez en 

Stuttgart, en una convención, al padrastro le 

en Berlin propusieron ir a un prostíbulo de judías. To- 
das judías, todas, reía el hombre de dientes 

enormes hinchado de cerveza, vamos, lo pal- 


Folletín erótico meaba, son únicas, él no fue. Se quedó en su 
: : ieza de hotel mientras los demás iban, y muy 
de Pedro Lipcovich tarde salió a merodear, solo. Siente que el se- 
xo se le despierta bajo la mesa. Son peligrosas 
Viviana, portadora, es entonces negra o las mujeres, las judías. La hija loca lo mira con 
hija de india o tantas otras cosas. En es- ojos como agujas. La madre sin mucama está 
te capítulo, invitada a cenar en casa de Clau- retirando los platos. Viviana casi no ha toca- 
dio, será judía: la familia de Claudio, sin em- do el suyo, tampoco el padrastro. Claudio ha 
bargo, la recibe con cordialidad en su casa de comido bien. La madre en la cocina pondrá 
la Wilhelmstrasse, una noche de abril de 1933. aparte la vajilla usada por la portadora para 
La familia de Claudio se compone de su pa- limpiarla por separado, es una exageración pe- 
drastro, su madre y una hija loca. El padras- ro qué importa, nadie se va a enterar. El sexo 
tro, mientras sirve a Viviana vino francés, le del padrastro está dolorosamente erecto bajo 
explica que es un hombre tolerante; es más, él la mesa. Claudio habla de las olimpíadas, el 
considera que algunos aspectos del judaísmo imbécil habla de las olimpiadas mientras la ju- 
no son raciales sino culturales y podrían res- día siente, tiene que sentir los ojos del padras- 
catarse si se situaran sobre bases arias. Es co- tro fijos sobre sus párpados. ¿Si le toca la pier- 
mo el vino, sonríe, no nos hará menos alema- na por debajo de la mesa? Ella no protesta- 
nes tomar vino francés. Es el momento de que ría, judía invitada en casa de arios, ella en si- 
la invitada dé las gracias a quien le ofreció vi- lencio trataría de apartar la pierna, el muslo, 
no; la voz de la judía se altera en la cortesía €l la aferraría con firmeza, el amo, se dice el 
ineludible, y la sonrisa del padrastro es más padrastro con el órgano sexual doloroso y es- 
amplia. cucha el jadeo excitado, ¿quién jadea, la ju- 
Claudio intenta cambiar el rumbo de la con- día? Con espanto el padre ve que todos miran 
versación, propondrá temas que se hundirán a su hija loca, la hija se ha llevado las dos ma- 
en el pantano de la mesa donde come la ju- nos al sexo bajo la mesa y se masturba con fu- 
día. La madre, sin mucama, trae y lleva pla- ria, Claudio y la madre la miran con el asco 
tos. La hija loca ha mirado con horror las ma- de siempre y la judía sin sorpresa, como si es- 
nos de su padre servir el vino, como si escan- perara algo así en este lugar, y eso hace arder 
ciara veneno. la cólera del padre que toma a su hija por los 
El padrastro conduce la conversación miran- brazos y la sacude, jud, judía estuvo por de- 
do a Viviana. La chica está bien, con esa re- cirle a la hija loca, se contiene, mira a la invi- 
beldía en el fondo de los ojos, el padrastro en- tada, usted sabrá disculpar, mi hija es un po- 
tiende que Claudio la haya elegido: pero que co delicada de salud, la mira furioso, ciertas 
se limitara a gozarla. Eso, limitarse, la civili- visitas la ponen mal, el padrastro mira lleno 
zación es saber ponerse límites. Los judíos no de odio a la judía. La cena ha terminado. 


tienen límites, no hay cruz que los detenga, 
portadores del mal. Y las judías. Claudio, de- , e 
subicado, habla de la Universidad, esta chica (Continuará.) 


SOLUCIONES 


El esquema de este crucigrama no lleva números porque las en el Instituto Pinturitas de nuestro pueblo se dictan diversas 


definiciones de las palabras que lo forman no están numeradas. clases de plástica. Deduzca qué día se dicta cada materia, cuál 
Las hemos agrupado a todas según la cantidad de letras de las es el profesor encargado de hacerlo y durante cuántas horas. 
palabras que definen, a excepción de aquellas de dos letras, que 
aparecen tal como son. Parta del CASI que allí figura y déle color DIA PROFESOR — [DURACION 1. Los días martes se dictan 
al esquema. alla dal clases de dibujo (que no: las 
dstaalel 152 le elele da el profesor Díaz). SVS|4MSVSOY 
BEPEDBRD RN ebl 2. Los lunes, Sánchez da OYINVOMYV LV 
Cerámica OE 1] clases por espacio de 2 TO4MZN1MO3Y 
TIO 10 10 10 0 | ] JE horas. JOMSVIVIOVIV 
pa , Las clases de pintura son de dMZ| 4 VNMyUVd 
A 1 hora y están a cargo de WNVI1I]M|SVOM 
hora | González. SOLBESVOVAMZ y 
2horas . Los viernes, el profesor VAV1!|711NMO | 
mi Pérez da clases de escultura NVAMAVOBT IN 
n= (que, por otra parte, dura 1 VOVSMSINNOV 
laz hora menos que la clase que UVITISMNIL1OL 
cel Fernández da Fernández). 
0] González . Los miércoles hay clase de : Él 
| Pérez música. y ZappzUOSO “OPeQqes *e/njuld 
A-| Sánchez "€ 'ZeJg “sejooJal 'eoisny 
SN 'G 20184 'SAUJAIA 'BJmnos3 
PROFESOR [DURACION ea 


'7 'ZOyOUeS 'seun| 'eolueJa) 


PALABRAS DE TRES LETRAS: Lirio./ Lista, nómina./ Alimento cotidiano./ Ele-— tupido./ Movimiento del rostro con el cual se expresa alegría. 
mentos de pesca./ Millar./ Entregad./ Claridad./ Movimiento convulsivo y ruidoso PALABRAS DE SEIS LETRAS: Tablero del juego de damas./ Mirlo silvestre./ Ba- 


LA REVISTA SEMANAL 
DE CRUCIGRAMAS 


del aparato respiratorio./ Conjunto de dos personas o dos cosas./ Mayor canti lancees al niño en la cuna./ Cada uno de los lados que forman el ángulo recto 
dad./ Tejido de seda o Algodón que sirve para hacer velos./ Animal de ganado en el triángulo rectángulo s E AUTODEFINIDOS 
lanar o vacuno PALABRAS DE SIETE LETRAS: El que dirige y vigila cierto número de opera- 


PALABRAS DE CUATRO LETRAS: Cubre con oro./ Amarrar./ Por poco./ Quita./— rios./ Sacadas a la playa las embarcaciones 

Postre hecho con huevos, leche y azúcar.! Pieza principal de la casa./ Masa de PALABRAS DE OCHO LETRAS: Agrédelas./ Figurará en un partido político, tra- 
nieve que se derrumba de los montes./ Inactividad descanso bajando por él : 
PALABRAS DE CINCO LETRAS: Quitar la humedad./ Cabellos.] Flores del ro PALABRAS DE NUEVE LETRAS: Que contiene alguna sustancia medicamen- 
sal/ Organo olfatorio externo./ Detener el movimiento./ Batracios de piel lisa./Ma- tosa./ Cambiar de ropa o de aspecto a alguien para que no se conozca 
mífero rumiante (pl.)./ Emblema protector de algunas tribus salvajes./ Cedazo muy GRUPO DE DOS LETRAS NO DEFINIDOS: DE - EN - ES - 10 - MI - RA 
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